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PÉREZ LGAbDÓS 
Y LA CENSURA 

Maestro: A tu presencia acudimos duUdob/av«r^ 
gonzados^ sintiendo en las mejillas ̂ el/ubor de la 
afrenta que a Ti, la más alta cumbre de la intelec­
tualidad espaüola, y a hombres de la mentalidad 
de Miguel de Unamuno y Mariano de Caviíi, han 
inferido unos desdichados que, por un pu&adó' de 
pesetas, no vacilan en poner sus.̂  manos .de sioañoa 
en la floración de vuestros cerebros geniales;. -

Jamás pudimos sospechar que nnos'desventu­
rados gacetilleros se atrevieran, no ya a oensurtyî ',; 

-sino a criticar siquiera, la obra de quien, en pági­
nas inmortales, ha condensado toda la histeria deia 
Eapaüa contemporánea y,ha sabido, en qbras ex­
celsas, crear tipos que asombran por su grandeza. > 

Todo^ cuanto pudiéramos decir de nuestra pena„ 
y de nuestra indignación resulta pequeño ánté d' 
ejemplo admirable de la carta en que el Mafistco 1 
rechaza «Itivament^ la ofensa. 

Ella es la ooncltína más severa que puede reci­
bir la censura, y por eso, a manera de sentencia, -* 
lu publicamos. "• 

Y al propio tiempo, rogamos al Maestro que 
nos perdone por haberle expuesto a los ultrajes de 
gentes ruines y analfabetas*. 

Oon devoción y con respeto, besa las manos .de 
la más pura'gloria nacional 

La lU!4afCÍ6n de IOS AMIiOOlS. 

' ""̂ ' Srroí/jManuél A»n«r/illPOCilóp de «El Sol», ^ ^ ^ .. . . ^ ^ 
' Mu»ilifUnauiilo tinil0O ««ompnllero: Por la edl6l6ii de «Bl Sol» de nver me entorA de que un arlleulo mío d«do 

PBrfll««llhpll«6arewl«laUOSAI»IADOSh«Maiildoob)otodelBncpMHddeloi»ceii»or<íi». 
KaiOM coaan puede haber va que meJndlflnén. v no MepA «uta una de Ion que lo loflren. Anie» Wenv̂ me ha dado que 
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LA Y 
ALGUIEN nos escribe 

la aparente contra 
nuestro espíritu concill 
de fraternidad y nuestf 
dismo, que se dcsarro| 
de una noble tüleranc 
que son, por su sinl 
forma violenta y estrij 
consta no son digne 
ración personal. 

—¿Cómo usted, tan I 
capaz de encerrar un 
de correr las espuelas! 
frecuentemente y con f 
razos y estocadas conl 
bien son hijas de DioJ 
landrines? ¿Por qué ej 

—Pues porque es 
argumento que convej 
y ya dijo Burguete qt 
de tranca. 

Un amigo nuestro, 
blán él, que no vemc 
lidad entre esa profesî  
en cierta ocasión una 
ofreciéndolo, el otro 
de su contricante infal 
Entonces dijo: « Hast( 
empiezo yo.̂  Y empe 
a HU desgraciado agrd 
una larga serie de tor| 

Referimos el caso, 
de contar una anécdo| 
es nuestra manera 
que nosotros no soler 
lía—y creemos que C(| 
a la Providencia. 

Veamos-~amplian(| 
cuestión, para tío hat: 
cosa que H09 cnoja 
moral social nos ord« 
tra patria—pongamod 
de la vida de sus ene^ 
propia vida; y el 
dice: «No matarás.» 

¿Cómo conciliamol 
rentemente en contraf 
ardua, 

Jesús dijo a svis did 
mente, «si alguien le^ 
lia, estaban obligados 
esto se da a entenderj 
es injusto, np se lc| 
bien, responder con 
bondad, líl Maestro 
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LA T E O R Í A D E L A «NO RESISTENCIA 

LA YIOLENCIA, JUSTIFICADA 
ALGUIEN nos escribe para que expliquemos 

la aparente contradicción que existe entre 
nuestro espíritu conciliador, nuestro aíto ideal 
de fraternidad y nuestra actuación en el perio­
dismo, que se desarrolla, aunque en el terreno 
de una noble tolerancia con algunas personas 
que son, por su sinceridad, respetables, en 
forma violenta y estridente con los que nos 
consta no son dignos de ninguna conside­
ración personal. 

—¿Cómo usted, tan sensible que no se siente 
capaz de encerrar un pájaro en una jaula, ni 
de correr las espuelas a un caballo, anda tan 
frecuentemente y con tanto escándalo a cinta­
razos y estocadas con algunas gentes que tam­
bién son hijas de Dios, aunque follones y ma­
landrines? ¿Por qué es su pluma tan agresiva? 

—Pues porque es preciso. Porque el iinico 
ar̂ runiento que convence al asno es la estaca; 
y ya dijo Burguete que tranquilidad se deriva 
de tranca. 

Un amigo nuestro, sacerdote él y muy bar­
bián él, que no vemos ninguna incompatibi­
lidad entre eaa profesión y esa cualidad, recibió 
en cierta ocasión una tremenda bofetada. Puso, 
ofreciéndolo, el otro carrillo; y aguantó ea él, 
de su contricante infame, un segundo bofetón. 
tintonces dijo: «Hasta aquí, la Biblia; ahora 
empiezo yo.f Y empezó, en efecto, a propinar 
a su desgraciado agresor, con todo denuedo, 
una larga serie de toriscones y mordiscos. 

Referimos el caso, meramente por el placer 
de contar una anécdota graciosa; pero esta no 
ea nuestra manera de pensar. Reconocemos 
que nosotros no solemos poner la otra meji­
lla—y creemos que con ello no contrariamos 
a la Providencia. 

Veamos—ampliando los términos de la 
cuestión, para no hablar de nosotros mismos, 
cosa que nos enoja tanto como al lector—: la 
moral social nos ordena que defendamos nues­
tra patrla-r-pongamos por ideal— aun a costa 
de la vida de sus enemigos y aun a costa de la 
propia vida; y el quinto mandamiento nos 
dice: «No matarás.» 

¿Cómo conciliamoa las dos morales, apa­
rentemente en contradicción? No es ello tarea 
ardua, 

Jesús dijo a sus discípulos que, individual­
mente, «si alguien lc8 abofeteaba en una meji­
lla, eataUan obligados a presentar la otra». Con 
esto ê da a entender que si nuestro semejante 
es injusto, np ae le debe iniitar, sino, antes 
bien, responder con espíritu conciliador y de 
bondad, líl Maestro no dijo—y esto constituye 

el alma del asunto—que«s¡ un hombre abofetea 
a tu madre o a tu esposa, o, sencillamente, a 
algún ser débil, aunque nos sea extraigo, tú 
debes ver pacientemente el agravio». No dijo 
que se.debe permanecer impasible ante el atro­
pello a la Justicia y a la Razón; porque el que 
no se sacrifique, el que no dé su sangre y aun 
su vida por el triunfo de lajusticla y elBien.me-
recerá oprobio y castigo. 

La aversión al mal, que nos hará salir siem­
pre a la defensa de un ideal o de las personas 
débiles que se sientan atropellados, es instinti­
va en todos los hombres buenos, generosos, 
de corazón. 

Aquellos que, por repudiar la fu«rza y la 
violencia, abominan del soldado qué parece 
simbolizarlas en su oficio de guerrear, no han 
c.mprendido a Cristo. ¿Qué nos dice la His­
toria? Jcjús estuvo en contacto con los solda­
dos, y de Centurión, que los mandaba; dijo; 
«...que ni en Israel había uno de mayor fe.» 

¿No se recuerda que todo el tenor de la en-
setlanza de Cristo, como la de Pablo, apunta 
a que el soldado debe ser buei»o,.leal, intrépi­
do, alerta,"Va/erosoe/í el deber, pronto a la 
defensa del débil y del desamparado? 

Pongimonos en el caso de que mujeres y 
niños dependan de nosotros, o de que se en­
cuentren dentro del círculo de nuestra existen­
cia ordinaria, ¿tintaremos dispuestos a abando­
nar estas criaturas a las fuerzas desbordadas 
de la lujuria, de la codicia o de la crueldad de 
nuestros enemigos? Pensar que Dios había de 
aprobar, en estos casos, nuestra actitud indife­
rente, 63 ridículo y absurdo. Que alguien cre­
yera que Jesús, el alma misma de la caballero» 
aidad y del valor, nos aconsejó hacer esa infa-
me traición, sería estúpido. 

Nosotros no estamos a las órdenes de nin­
gún Centurión, ni siquiera somos soldados, ya 
que cuando ofrecimos modestamente el horne* 
naje de nuestfa vida a la causa que juzgamos 
de la Justicia y de la Humanidad, pretendiendo 
formar parte de la Legión Extranjera, se esti­
mó oportunamente que la mayor eficacia de 
nuestra acción había de encontrarse aquí, «n 
el plano de las ideas; pero contc*tan\oa a 
nuestros amigos sinceros que nos dirigen ca­
riñosos conaejoa, y a los que hayan recibido 
sugeatiouea'de nuestros enemigos, éstos ya no 
tan sinceros, pues tenemos muchos encwWer-
tos que, fingiendo sentir utt. gran afecto pof 
nosotros, persignen el que la impoe^ularidaf 
de que gossamoa con nueatroa lectores germá-
nófiloa ae extienda a todas laa eaferaa, hasta el 

POR C. MICO 
punto de que nuestro nombre gire ea una 
perpetua rotación de oprobio. 

Recojamos el cabo que hetnos dejado suel­
to: ¿Hay que completar el argumento? Pues 
llevemos el problema desde el individuo hastsi 
el grupo, hasta la sociedad organizada, hasta 
la nación, cuando ésta tome la crueldad y el 
fraude, la avaricia y el odio como su evangelio;.' 

En este caso se presenta de una forma más 
ineludible el imperativo deber de combatir las 
fuerzas que amenacen a nuestros hermanos^ 

Hay guerras que no solamente son absolu­
tamente necesarias, sino supremamente honro* 
sas; guerras que representan la más alta expte^ 
sión del Evangelio de Cristo. Y de ¡a misniti 
manera, hay veces en que la paz se coovierte 
a sí misma en abominable, y es contraria a la 
doctrina de Jesús. 

Las teorías socialistas son, en principio, 
opuestas a toda guerra. Es decir, que el Socia­
lismo sostiene, en principio, la firme negativa 
a usar de la fuerza o la violencia en defensa de 
la Patria. Pero ante la trágica realidad de los 
acontecimientos, en el Socialismo se ha opiera" 
do una reacción que prueba evidentemente 
que sus teorías no eran justas, sino absurdas; 

Algunos socialistas—en todos los casos 
hay excepciones — declaran que en ningún 
caso emplearían la fuerza si su país entrase eiK 
guerra; y al mismo tiempo se hallan diafrutano 
do, día tras día, hora tras hora, en suspersonas, 
en las de sus familias, en sus profesiones, en 
sus hogares, de la organización de la fuerza 
que representa la autoridad policiaU ¿Quilea 
ocurriría a esos paladines de la «no r'esisten-
citi» si el poder de la policía fuese aúbitamenteí 
suprimido? ¿Resistirían o «no resistirían* a la% 
fuerzas del mal y de la destrucción? 

Porque se aabe que, a pesar de la firme )r 
continua vigilancia de la Autoridad, la avari­
cia, la lujuria y el odio están siempre en ace'* 
cho. Y todos los que ahora roban por la astu­
cia robarían entonces por la fueriea. EJ bando* 
lero y el asesino a sueldo serian tan comunes 
como lo fueron en la Europa medioeyaU ' 

La teoría de la «no ireaiatencia* es, pues, 
absurda, inaplicable, 

Abarcando el problema en sus términos. 
máa amplios: ai una nación, o un grupo «íe 
ellas, organiza las fuerzas naelonaks cort pro.̂  
póaito de tiranía y opresión, ae-ve cipamente 
que peligraelbif^ieatar á^ la Humanidad.y, 
por lo tanto, se impone la «reaiatencia* ^«sta 
jo último, y nadie debe permanecer indiferentt' 
e inactivo. 
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L O B A L I A D O B 

DEL SACO Y DESTRUCCIÓN DE FKANCIA 
Por RAFAFL DE MESA 

íi 

Un correo del Ejército yanqui saltando con su motocicleta desde un trampolín. 

EN su diálogo famoso, aquel hugonote im­
penitente de Alfonso de Valdés—a auien 

la atrabiliosa majestad del alemán Carlos 1 
(rey de España que no hablaba el castellano) 
salvó de la hoguera inquisitorial—, trata de 
presentarnos el ioicuo saco de Roma por la 
soldadesca imperial como un castigo del Cielo. 

¿Cómo considerar nosotros la tentativa de 
saco y destrucción de Francia, en parte realiza­
da, por las hordas teutonas? Ya no creemos en 
más ciclo que en el séptimo del Alcorán, y 
aun a veces nos desencanta. 

Ignacio de Loyola mató al misticismo y la 
verdadera fe, creando una variedad suya de 
religión, que había menester injertar, por hí­
brida y sin raíces, y que, después de múltiples 
tanteos y titubeos, pegó al Ccatolicismo; árbol 
vjejo y carcomido de cuya recia y fuerte rai­
gambre podía aprovecharse. 

No nos queda más remedio que obedecer­
nos a nosotros mismos y considerar las cosas 
a nuestro modo personal, prescindiendo de éx­
tasis y arrobamientos. 

Así, después de haber puesto en evidencia 
en un artículo anterior la diferencia de mente . 
y moralidad existente entre 1871 y 1914-lS, 
o sei entre Moltke e Hindenburg, procede­
mos hoy a considerar las cosas desde el punto 
de vista nuestro^ que no es isino el económico. 

Para. «sobrevivirse», Alemania necesita des­
truir a Francia. <¡A Francia! A Inglaterra no, 
porque su vida era compatible con la de esta 
nación, mientras que ciertas fuentes de recursos 
exclusivos de Francia le eran indispensables.) 

Señor ñaiíester: nos vemos en un verdadero 
compromiso, y sin pedirle que usted nos saque de 
él, aunque fitty quien asegura que usted tiene 
^cuartosdisponibles», liemos de ro¡¡ar'eque nos 
diga si esa rubicundez de su rastró se debe al 
¡tumor lierpético, al alcohol o a la yergüeiiza de 
dejtnier por un pullaito de pesetas causas que 
repugnan a su concitnclfi. 

Las dos terceras 
partes de mercancías 
que Alemania nece­
sita importar eran 
transportadas por In­
glaterra. Por otra 
parte, Alemania ha­
bía logrado casi mo­
nopolizar el mineral 
de hierro inglés, el 
cual devolvía a su 
enemiga de hoy ya 
transformado, con 
lo que hacía vivir 
sus industrias side­
rúrgicas. Llegó la 
cosa al extremo de 
que la producción 
de las minas de hu­
lla inglesas pasaba 
por manos alema­
nas antes de llegar 
a manos del consu­
midor ing:lés. 

Indudablemente, 
los procedimientos 
comerciales de Ale­
mania revoluciona­
ron el mtindo de los 
negocios. Pero no 
lograron sino un 
pánico perjudicial 
para todos. Y este 
pánico fué agravado 
por la manera de 
proceder de sus 

grandes Bancas: abrieron de par en par sus 
racas a todo industrial o comerciante que lo 
hubiera menester, premeditando la formación 
de un Karttl (suerte de trust cuyos mie.-nbros 
fingen seguir haciéndose la más acerba com­
petencia, siendo así que andan confabulados) 
para llegar al .dominio del mercado. 

El dumping (imprevisto y artificial abarata­
miento de la mercancía para arruinar a los 
competidores y monopolizar un mercado so­
bre el que luego se ejerce la más soez tiranía) 
fué otro de los procedimientos comerciales de 
Alemania. 

Ambos modos, y otros menores que sería 
largo enumerar, costaron a Alemania muchísi­
mo dinero. Y tanto, que consultando las esta­
dísticas comirciales del Imperio desde el adve­
nimiento de Guillermo 11 hasta nuestros días, 
vemos una serie de curiosos fenómenos. 

Durante los primeros años del actual reina­
do, el excedente de la exportación alemana so­
bre la importación oscila en derredor de unos 
treinta millones por año. Alemania y Rusia son 
las únicas naciones que en toda Europa obtie­
nen un balance comercial favorable. Pero Rusia 
vende productos agrícolas solamente, y Alema­
nia se consagraba principalmente a la industria. 
¡Viva el hierro, y sea de la tierra lo que quiera! 
Y Alemania vendió más, muchísimo más; pero 
empezó a perder, haciéndose tributaria econó­
mica de Francia, Hungría, Dinamarca, Holan­
da, Suiza, RusíR/ Rumania, etcétera. 

La gran ambición de Alemania en Rusia es 
quedarse con territorios agrícolas que suplan 
las deficiencias de su abandonada agricultura-. 

Siendo aquí de notar el otro fenómeno cu­
rioso de que los únicos años en que su balan­
ce comercial le fué favorable fueron aquellos 
en que en París hubo Exposición Universal. 

El balance comercial de Alemania en 1913 
acusa una pérdida de varios cientos de millones 

de francos (1), pérdida que venía in crescendo 
desde hacía unos treinta años. 

Los episodios de esta horrible decadencia 
(tanto más horrible cuanto más aparatoso as­
pecto de grandeza presenta) son dignos de re­
cuerdo. Un día, el director del Deutsche Bank 
pide audiencia al Emperador para decirle que 
la próxima liquidación de fin de año será un 
desastre para el Banco del Imperio, que no 
tiene dinero para hacer frente a sus compro­
misos. -

Una emisión secreta de papel-moneda (que 
me permito suplicar al lector no confunda con 
el honrado billete de Banco) basta para cubrir 
el expediente; y al otro año va contra la odiada 
Francia, que tiene dinero y no lo quiere preS' 
tar a su enemiga histórica, aquel gran chanta-
ge que los historiadores han llamado </e coup 
d'Agadir*. Quería Alemania que Francia le de­
clarase la guerra; pero ésta dijo: «No quiero.» 

Al año siguiente—Cailleaux era ministro de 
Hacienda en Francia—Alemania obtenía que 
los Bancos franceses le facilitasen unos cuan­
tos cientos de millones de francos (uno de los 
cinco grandes establecimientos de crédito de 
Francia estuvo a punto de quebrar en el mo­
mento de la declaración de guerra a causa del 
mucho dinero que tenia en Alemania). 

Estos grandes y desaliñados rasgos, dan idea 
de la situación de Alemania en el momento de 
la declaración de guerra. 

¿Cuál era el de las otras naciones? 
Rusia, a pesar del despilfarro de sus gran­

des duques, es más rica: importa menos, por­
que su industria empieza a desarrollarse gra­
cias al dinero francés; su producción agrícola 
aumenta, porque los modernos procedimien­
tos agrícolas así lo han procurado; luego, los 
grandes trenes y depósitos frigoríficos de Ale­
mania avaloran su caza, pero sobre todo su 
pesca y sus huevos. El huevo ruso llega a Pa­
rís mejor que el de Argelia y Túnez. 

Italia mejora su agricultura. Sus-industrias 
triunfan en el Mundo entero. Sin emblU'gp, aii 
balance comercial le es desfavorablér^pü^b;;. 
el italiano, gran emigrante, no olvida nunca 

(1) .LtmauUiaaa iio podar preslur aoerotda «atoa ex-
itamoa; parg laa eatldliUcM dal oonercla Klaaidii, qua de­
moran estiren el mtnlaterlo de UaUds (Seoelón de lalor • 
nitclóa cgmercUl), no exlatao, porque • falla de auquaU-
rlia en qua conaervarJai, Ua dedicaron a Uai>« lutlmóa en 
lgaW..C. Pan nueatro oonauelo, ouaudofalmeaa poillrlaa 
iioa (liaren unos Ubaloafraucófobaa. |01i, nautralldad de 
Datol 

El bailarín de Cádiz 
A D. Luto Lópéz-Ballttst«ro«. 

En la tacita de plata, y en uno de los más 
destartalados barracones, lucía sus habilidades 
coreográficas cierto bailarín viejo, sin pelo de 
barba y de notoria ambigüedad sexual. 

Tan malo era el artista, que el público, jus­
tamente indignado, prorrumpía en gritos y 
denuestos apenas comenzaba a agitarse feme­
nina y descompasadamente. 

-¡Fuera, sinvergüenza! 
—¡Cochinol 
—jZamorano! 
—¡Zape! 
—¡Que lo echen! ¡Al corral! 
El machacante y los violines desañnAbain^ 

aterrorizados; y, mientras tanto, el danzarín, 
con una voz de tiple del Reina Victoria, decía, 
lastimeramente, sin interrumpir su desarticula­
do movimiento de caderas: 

—No puedo, no puedo: es el pan de mis 
hijos, 

«lapaírialontana*, y. 
ahorros al terruño, lo 
el déficit. Este mismo f̂  

''^También Inglaterra 
pero... dispone de capil 
han sido prestados al 41 
ducen mucho más; no II 
y luego, como el Piratf 
<... es mi barco,mi tesor 
dice Alemania que nd 
quien lé preste, por le 
Inglaterra en el terreri 
¡Los buques más grand 
Pero no pueden pagar! 
alemán disimula su en* 
en su isla, se sonríe. 

Otra que pierde es . 
¿Qué hace aquel país 
en su comercio, no ten, 
na mercante, y, sin eri 
punto de ser el banqud 

Alemania lo descubj 
cuantos puertos de nj 
mucho oro, que le trá 
vienen a gozar de la el 

iQUE 
El Sr. López Ballesté^ 

remos militante porque 
oriental deque no desy 
de tas hordas de Atil 
realidad con sonidos ql 
del RlUn», recabó para\ 
censura. 

Y el colaborador de 
se dló tal maña en su 
res de periódicos /uv/e/j 
dación de la Prensa, 
alones, pues unos decii 
ser inmediatamente diX 
eslimaban que lo pert\ 
Asociación. 

Pero como en este 
la hermosura, al Sr. 
que al Sr. Rosado, ai 
a pesar de ser de Gru\ 
inania de las frases 
predisposición a defen 
como defiéndela leoni 

Don Lilis no se qul\ 
calamida A 

Don Luis no renmt 
que todos los chicas 
Ira él, 

Ycamo no renuncié^ 
la Legión dejionor 
embajador de Francia 
Ue su madriguera <i t\ 
ec/ieunliurón o que. 
que M valen los rapal 
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4a patria lontana», y doquiera esté, envía sus 
ahorros al terruño, lo que colma con exceso 
el défícit. Este mismo fenómeno vemos en Es­
paña. •, '• . 

También Inglaterra pierde en.su comercio; 
pero... dispone de capitales extranjeros que le 
han sido prestados al 4 o 4 lj2, y que le pro­
ducen mucho más; no le conviene devolverlos; 
y luego, c o m o el Pirata de Espronceda, canta 
t... es mi barco, mi tesoro». A eso de préstamos, 
dice Alemania que n o tiene qué prestar ni 
quien le preste, por lo cual arremete contra 
Inglaterra en el terreno marítimo mercantil. 
¡Los buques más grandes y veloces! Es cierto. 
pero no pueden pagar los gastos de viaje. El 
alemán disimula su enojo, mientras el inglés, 
en su isla, se sonríe. 

Otra que pierde e s Francia, y cada día más. 
¿Qué hace aquel país de .magos, para perder 
en su comercio, no tener emigración, ni mari­
na mercante, y, sin embargo, ganar hasta el 
punto de ser el banquero del Mundo? 

Alemania lo descubrió. Francia tiene unos 
cuantos puertos de mar por donde le entra 
mucho oro, que le traen los extranjeros que 
vienen a gozar de la clemencia de su clima, de 

SSSB^SI 

i 

[QUE SE VAVA! 
El Sr. López Ballesteros, ex periodista, no di' 

renos mlUtanie porque siempre vivió en un sueño 
oriental deque no despertó hasta que los cuernos 
ile las hordas de Attla le hicieron volver a la 
realidad con sonidos que se le antojaron 'El oro 
del Rhin*, recabó para si el cuidado de ejercer la 
censura. 

Y el colaborador de tEl Día» y de 'La Nación» 
se diá tal malla en su ministerio, que los directo­
res de periódicos tuvieron que reunirse en la Aso­
ciación de la Prensa, y allí se dividieron las opi­
niones, pues unos decían que el gobernador debía 
ser Inmedlalamente dimitido, v, en cambio, otros 
estimaban que lo pertinente era expulsarle de la 
Asociación. 

Pero como en este mundo todo se pega menos 
la hermosura, al Sr, López Ballesteros, lo mismo 
que al Sr, Rasado, otro conspicuo germanófllo, 
a pesar de ser de Gruyere, se le ha contagiado la 
manta de las frases de D, Antonio Jtíaura y la 
predisposición a defender la prebenda de que goza 
como defiéndela leona al tierno cachorrillo. 

Don Lilis no se quiere convencer de que es una 
calamldal. 

Don Luis no renuncia al bastón de borlas aun­
que todos los chicos de la Prensa clamen con­
tra él, 

Y como no renuncia, como no ha renunciado, a-
la Legión dejionor — y a s e lo preguntaremos al 
embajador de Francia—:, será preciso, para sacar 
de. su madriguera a tan Insigne gazapo, que se le 
eche un hurón o que se utilice la vía húmeda de 
que M valen los rapaces para cazar grillos: 

la dulzura de sus costumbres, de sus esplén­
didos paisajes, de sus monumentos históricos; 
a admirar la gracia y elegancia de sus mujeres; 
a gozar de la vida, en Sn, con más intensidad 
y emoción que en ninguna otra parte. 

Esos extranjeros compensan el déñcit de 
Francia dejándose muchos millones en hote­
les, balnearios, teatros, casinos, etc. Muchos 
millones gastan también en modas, joyas, per­
fumes, automóviles, en mil mercancías que sa­
len de Francia sin figurar en las estadísticas de 
aduanas por ir en forma de equipajes. 

López-Ballesieros dice que no dimite porque 
tiene que cumplir con .su deber. 

ISsto es, que se queda porque debe... 
Ya las pagará todas Juntas. 

;Y cuántos miles de millones, por otra par­
te,'le tiene Francia prestados al Mundo? Al cin­
co por ciento anual, cada veinte años reingre* 
sa este capital en las arcas francesas en forma 
de interases, que sonde nuevo capitalizados 
en su mayor parte. 

Esta fortuna de Francia, hija de las simpatías 
que inspira y de su temperamento sobrio y 
económico, es lo que a la antipática, glotona y 
desordenada Alemania le trae vuelto el seso; 
es lo que envidia, lo que ansia. 

Y quiere robarle a Francia sus ahorros, y 
destruir sus jardines y sus palacios, para sa­
near su enorme défícit, y ver luego si puede 
atraer hacia su territorio al extranjero rico. 
Pero no irá: Francia, en ruinas, le interesará 
siempre más, y será este mismo extranjero el 
que mayormente contribuirá a la reconstruc­
ción de su amada e insustituible Francia. 

Las tentativas de los alemanes para atraer a 
los extranjeros alcanzaron límites inauditos. 
Llegó, viendo que no podía competir en el te­
rreno de las modas, hasta a ofrecer a los pe­
riódicos de modas de París imprenta y litogra* 
fía a precios absurdamente económicos, para 
robar los-modelos y que aparececiesen en Ale­
mania antes que en 
Francia. Bien lo sa­
bían las Redaccio­
nes de Paria; pero 
no hacían caso. Do­
rotea, de dedos gor­
dos y rojizos, «he­
chos a cebar ¡echo­
nes», no podía com­
petir con Mimí Pin­
zón, de dedos finos 
y albos. 

Esta impresión de 
periódicos de modas 
francesas en Alema­
nia dio lugar a que 
los mismos tuviesen 
que suspender su 
publicación apenas 
inaugurados los 
atracos de agosto de 
1914. 

1» 
También tiene 

Alemania gran emi­
gración que envía a 
la metrópoli mucho 
dinero; mas este in­
greso queda con ex̂  
ceso compensado 
con lo que gasta el 
Imperio en crear sus 
«colonias» n̂ países 
no del todo explota­
dos, como los de 
América, y, hoy, 
nuestra pobre Espa­
ña, donde se renuír 
va lo del cartaginés; 
fentrar vendiendo 
y salir mandando», 

Valientes áe ocasión 
Señores D . y u l i á t t Otacel y . Z?» Amonio 

Navarro. 
Muy distinguidos señores: 

Lamento mucho tener que advertir a tiste-
des que están apadrinando a una persona 
de notoria insolvencia p a r a cuestiones de ho­
nor; a un individuo que desdeña o etíffe ad^ 
versarlos según la medida circunstancial de 
su miedo y no de acuerdo con las leyes caba­
llerescas. 

E l Sr. Pujol ka recibido ofensas más g r a ­
ves de las que'han motivado su actual que­
rella, y no se ha dignado recogerlas ni darse 
p o r aludido. 

No puede, por consiguiente, entablar acción 
alguna de esa Índole mientras no liquide sus 
atrasos de honor. ' • • ' 

No se compaginan las paciencias de y o b 
de antaño con las gallardías de Cid Campea­
dor que adopta ahora. 

Se t r a t a , no de un caso de persecución, sino 
del cumplimiento de un deber moral. 

Soy de ustedes atento s . s . , q . s . t n . b . , 

CARLOS MICO. 

Nuestro cantarada Jesús Gurich nos deja por­
que ocupaciones particulares le impiden seguir 
desempeñando el cargo de administrador de 
esta revista; pero, aunque materialmente se 
separe de nosotros, con nosotros continúa en 
espíritu, porque nos ligan grandes afectos y 

simpatías. 

\^ ' i 

V' 

m 

Soldado yanqui dlsfruimdp de los churros íuntlnlitradoi 
p^rlosCabaUero$deQ9(ón^ :J < 
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De los países en guerra, es seguramente 
Italia la nación que más progresos ha reali­
zado en aeronáutica, considerada ésta, no 
sólo como un arma de combate, sino como 
un medio *de comunicación rápido y econó­
mico. 

Desde que la seguridad de los vuelos y la 
estabilidad de los aparatos hizo pensar en 
una aplicación social de los dirigibles, Ita­
lia ha puesto sus entusiasmos y sus ener­
gías en esta lucha por la definitiva con­
quista del aire, en un deseo noble de ser la 
primera que alsriera esta nueva vía al co­
mercio humano. 

Y si Francia cuenta con perfectísimos 
aparatos guerreros que son dueños del aire, 
incendiado por los explosivos, y Norteamé­
rica los construye por millares, e Inglate­
rra pone parte de sus energias en poseer 
una fuerte ilota aérea, Italia, sin olvidar la 
guerra, mira hacia el porvenir, y al mis-
rao tiempo que el navio aéreo, de un tri­
pulante para las luchas y de dos para los 
reconocimientos, construye, perfeccionán­
dolos día por día, esos grandes aparatos, 
que serán los futuros medios de comunica­
ción- de la Humanidad. 

Adelantándose a sus hermanas las na­
ciones aliadas y a sus enemigas, por su po­
sición geográfica quizás, por su tempera­
mento emprendedor y su espíritu aventure­
ro acaso, ha sido la primera que ha cons­
truido y empleado el transporte aéreo, y es 
también la que con más empeño trabaja en 
la empresa. 

Las primeras necesidades» 
Al lanzarse a la gran guerra, donde había 

de escribir una gloriosa epopeya, Italia, co­
mo las demás grandes potencias que in ter-
venían en la conflagración, preparó un for-
mi6able ejército cekste. Conocida la utili-, 
dad, la necesidad de la nueva arma, el es­
fuerzo de la nación tendió a una perfección 

v^. 

de-este nuevo medio de 
defensa y ataque. Y el 
aparato militar, esa ma­
ravilla de la industria 
guerrera donde todo es-

"̂  tá supeditado a la forta­
leza combatiente, fué en Italia tan formidable 
como lo había sido en Francia, como lo era 
en Inglaterra, corno lo es actualmente en 
Norteamérica. 

La aviación militar llegó a la suma per­
fección, y sus aviadores, desde el inmortal 
poeta guerrero D'Annunzio, hasta el obser­
vador periodista Renato Fattori, pasando 
porBaiacca—que cayó cubierto de gloria— 
por Urnberto Taglialne, Bartolomé Catta-
neo. De Riseis, el hijo del comandante del 
mismo apellido; por Ricardo Ciotti, que 

también ciñe el laurel de la gloria y la in­
mortalidad, y por mil y mil más, todos pa­
searon triunfalniente por lo cielos la enseña 
de su patria, colocándola allí donde pudie­
ron fletar las de Cilras patriasf llegando hasta 
donde pudieron llegar otros héroes. 

La conquista de uno de los primeros 
puestos entre las potencias de primer orden 
aéreomilitares hizo pensar a los directores 
de la aeronáutica en otra conquista qgie ha­
brá de ser en lo futuro un glorioso galardón 
para la Patria. Es la conquista del primer 
puesto de la aeronáutica civil. 

La lucha en la frontera alpina, lo abrupto 
del país donde se cubrían de gloria las tro­
pas, y las grandes dificultades que para todo 
nprovisionamienlo había que vencer, hicie-. 
ron sentir la apremiante necesidad del trans­
porte aéreo. 

Y el genio constructor italiano, al que 
cabe la gloria de su Leonardo de Vinci, que 
."roñó el delirio del vuelo humano, hoy reali­
dad tangible, que estudió el jiroblema, in-
discutibieojieiite práctico, del transporte aé-
jeo en Ja^¿;yida comercial de los pueblos, 
hizo los primeros ensayos en las montíiñas 

alpinai', tomando el camiro 
de las nubes para aprovisio­
nar a sus tropas. 

El éxito rebasó sus cálcu­
los. Las águilas de acero lle­
gaban donde no soñó llegar 
la locomotora ni el automó • 
vil, ni siquiera el- caballo... 
El esfuerzo humano, ten­
diendo su pensamiento al 
cielo, vencía la resistencia 
brutal de la Naturaleza, y 
salvaba dificultades, traspa­
saba barreras consideradas 
como infranqueables, llega­
ba a las alturas inaccesibles 
para todo otro medio loco­
motriz. 

, El éxito aceleró el pensa­
miento genial germinado en 
el espíritu emprendedor de 
los indusiriales y directores 
de la nación italiana, y pron­
to se empezó a trabajar por 
la realización de la idea. 

Los primeros, a p a r a t o s . 
Italia fué la primera na­

ción que creó el aparato de 
tipo c o m e r c i a l . 
Fué una continua­
ción del aparato 
tnilitar, q u e , sin 
fines exclusiva­
mente guerreros, 
trabajaba por los 
soldados de la Pa­
tria en los servi­
cios de aprovisio­
namiento, y gue­
rreaba cuando las 
n e c e s i d a d e s lo 
e.xigían. 

Es te a p a r a t o 
comercial, que la 
labor tranquila y 
libre de la paz ha­
rá per fec t í s imo, 
fué una c o n s e ­
cuencia de las ne­
cesidades guerre­
ras. 

Nación moder­
na, modernísima, 
Italia, y potencia 
militar al mismo 
tiempo, no po-üa 
olvidar sus servi­
c io s civi les , ni 
abandonar los mi­
l i t a r e s . La gran 
guerra necesitaba 
su red ferroviaria, 
y la población ci-
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vil un rápido medio de co­
municación. 

Y sus gobernantes, genia­
les, como representantes de 
un pueblo genial, pusieron 
en práctica el proyecto tanto 
tiempo acariciado. Crearon 
el servicio postal aéreo. La 
primera linea se inauguraba 
oficialmente el día 17 de ju. 
nio de 1917. El recorrido 
era Civita-Vecchia-Terrano-
va a la costa de Sardana, 
haciendo un vuelo de dos­
cientos kilómetros. 

El éxito de esta primera 
tentativa seria hizo concebir 
más vastos proyectos, y en­
tre ellos figuró el trazado de 
la línea Roma-París. 

A este objeto, la Comisa­
ria general de Aeronáutica, 
a cuyo frente está el dipu­
tado Eugenio Chiesa y la 
Comandancia general de Ae­
ronáutica, que dirige el ma­
yor general Bongiovanni, se 
dirigieron a la Comisión de 
Aeronáutica civil francesa, 

que ante el ejem­
plo de su hermana 
de raza, estudia­
ban el trazado de 
las lineas aéreas 
París-Saint-Nazai-
re y NizaMarse-
l'ü, y se ponían de 
acuerdo pura la 
gran linea Roma-
Paris. 

Y este trazado, 
para el cual vota­
ba los créditos el 
Parlamento fran­
cés el 30 de junio 
del- año actual, 
será el primer ra­
mal del genialpro-
y cto Paris-Lyon-
Marsella-Niza-Ge­
nes-Roma y Brin-
disi, y que más 
tarde abarcará 
Londres-Paris Ro­
ma - Constantino-
pla. 

El porvenir 
aéreo. 

A Italia corres­
ponde la gloria 
del primer paso 
en esta conquista. 
La Humanidad 

entera tendrá que agra­
decerle este esfuerzo de 
pensamiento y acción. 

El nos presenta un 
porvenir de bellas pers­
pectivas. La vida social 
ganará en rapidez e intensidad. 

A estos aparatos de grandes velocidades 
y suprema resistencia combatiente, sucede­
rán otros a los que se dará condiciones es­
peciales, ya que sus necesidades serán muy 
diferentes a las que requieren los actuales. 

Ingenieros y mecánicos, con la mente y los 
ojos puestos en un futuro próximo, trabajan 
en la creación y construcción de aparatos 
tan perfectos, que pronto el transporte aéreo 
será tan seguro como el terrestre y marítimo. 

La potencia de los motores actuales, que 
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Î ^ î 
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da a los aeroplanos velocidades fantásticas, 
sa empleará para darles mayor capacidad y 
resistencia. 

Y mientras los técnicos hacen este estudio, 
cuyos frutos no se han de hacer esperar, los 
gobernantes estudian minuciosamente la 
legislación, los transportes y cuantas cues­
tiones técnicas e industriales tienen relación 
con la aeronáutica en su aspecto civil. 

Loa planea futuroa. 
Recientemente celebró una interviú con 

el general Bongiovanni, presidente de la Sec­
ción Aeronáutica, redactor de «La Época», 
de Roma. En esta conversación, y refirién­
dose a la aviación civil, que preocupa honda­
mente a este valeroso general y a la que 
dedica afanes y estudios, se expresó así: 

' «En. la aviación civil habrá dos tipos de 
aparatos: uno, destinado &\ sport, al turismo, 
que podrá adquirir una velocidad vertigi­
nosa a través de la experiencia y el estudio; 
y otro, destinado al transporte, con una ve­
locidad menor, que puede calcularse en un 
recorrido medió de 150 ktl(Jme)yos por hora, 
pues, como ha de transportar pasajeros e ir 
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dejando la correspondencia, no podrá pres­
cindir de aquellas insuperables e invenci­
bles leyes de la gravedad y de la-resistencia 
que han de acortar algo su vertiginoso 
volar. 
, Cierto que al p'ogreso de la Mecánica no 
se le puede poner un límite preventivo, y 
del mismo modo que con las máquinas de 
vapor se ha llegado ai velocísimo expreso 
americano,y en la navegación,los transatlán-' 
ticos—Mauritania y Liisitanta—que ha­
cían el viaje de Liverpool a New-York en cin­
co día?, con los aeroplanos comerciales se 
alcanzarán velocidades, mayores. 

Y aun en éstos habrá dos tipos diferen- . 
tes: el destinado al. transporté de pocos 
quintales de peso—que serán los rápidos, 
propiamente dichos—y los que se dediquen 
al transporte de pasajeros, con capacidad 
para transportar tonelada y media de'peso; 
un Rusia ha combatido un nuevo tipo de 
aparato gigantesco, que llevaba doce perso­
nas, y en Inglaterra existe otro, muy supe-
riorja los creados en América pacalatrave- ' 
sia del Atlántico. También en Italia existe 
un aeroplano gigantesco que ha dado ma­
ravillosas pruebas de potencialidad, y en 
llfpaña ya se ha pensado en ún servicio de 
comunicaciones aéreas,: sobre el que recien­
temente se habló en la Prensa. 

En un día muy próximo veremos una 
máquina monstruosa, en la que tendrán ca­
bida de cincuenta a sesenta viajeros, que 
atraviese el Océano. 

Este nuevo transatlántico, que será italia­
no, francés, inglés o norteamericano—has­
ta la fecha no se puede saber qué nación 
avanzará más en este nuevo orden, del.ade-
lanto humano—hará muy pronto su priniera 
manifestación en beneficio deVpr igresb uni­
versal, ., 

Y después de la travesía del Atlántico, se 
creará la linea transiberiana y la transafri­
cana, siguiendo a éstas una serie de líneas 

km Afitican tu (Ci* (/ i/u (u/iiM \t M Lf s y 
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que abolirán otras costosas y penosas y lle­
varán la civilización a continentes todavía 
vírgenes. 

La aviación penetrará, haciendo fácil la 
comunicación, o donde no pudo llegar la lo­
comotora, o donde no alcanzó el buque. Los 
desiertos, las pampas, las regiones inexplo­
radas que representan zonas de producción 
de valor inestimable, serán recorridas por 
la aviación, salvados los obstáculos que más 
hacia innacesibles por la conquista del aire. 

La economía de dinero y tiempo, el pro­
greso y riqueza que esto supone, no nece­
sita demostración. Basta pensar en el ac­
tual servicio transiberíano. 

Los innumerables kilómetros de esta línea 
que el ferrocarril recorre en algunas sema­
nas se podrá hacer en pocos días con un 

razonable sistema de escalas intermediarias, 
y el continente africano, hoy recorrido por 
caravanas e inexplorado todavía, será atra­
vesado con facilidad y sin peligros, y sus 
grandes riquezas naturales podrán ser ex­
plotadas en beneScio de la Humanidad. 

La misión del aeroplano será esencial en 
el Brasil y en la Argentina, cuyas inmensas 
llanuras están totalmente abandonadas, y 
donde el servicio de transportes es rudi­
mentario, y estarán más cerca de nosotros y, 
por consiguiente, del progreso, de la civili­
zación, de la vida: China, hoy tan distante; 
la India, el Canadá, demasiado vasto para 
el servicio de transportes de que dispone. 

A América entera, a ese inmenso conti­
nente donde la Humanidad ha de dirigir su 
expansión futura, se debe dedicar el más 

grande servicio de comunicaciones aéreas. 
El aeroplano acercará el nuevo' al viejo 

continente. Este milagro se deberá a la con­
quista del aire.» 

I tal ia f ara da ae 

He aquí terminado el ligero bosquejo de 
una obra-grande, magna, realizada por Ita­
lia, la nación recia, la nación viril que tiene 
un alto concepto de su misión y fuerzas bas­
tantes para cumplirlo. 

Italia, la hermana latina, con la coopera­
ción de Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos, será la conquistadora del aire, la 
que abra las nuevas rutas a la vida del Afun-
do, y sobre su frente genial, que ya luce el 
laurel de las letras y las artes, se ceñirá el 
laurel de la Ciencia futura. 

¡ABAJO LOS FALSOS ÍDOLOS! 

CONTRA GOETHE Por ñ. SAMBLANCñT 

QUIÉN fué el que dijo que le reventaba el Dan­
te? Debió de ser algún animal o, al menos, 

un alemán. Sí: un alemán era; un alemán de 
nacimiento o de adopción. Porque el Dante es 
uno de los picachos más gigantescos y más 
inaccesibles del espíritu humano. Italia tiene 
tres grandes montañas: los Alpes, los Apeni­
nos y e! Dante. Sí: el Dante es positivamente 
magno. Ese inSerno suyo, en que se cuecen y 
se derriten en calderas de pez papas, obispos, 
príncipes y tiranos, vale un Potosí. Luego, 
aquel modo de odiar medioeval e italiano y 
africano... Nada: ¡viva el Dante! 

Pero a ese Goethe, gordo y sátiro o satura­
do, hipócrita, egoísta, ególatra y egocéntrico, 
no lo hemos podido tragar nunca; lo juramos; 
Nos ha sido siempre profundamente antipático. 
1̂ 0 pensamos volver a leer en la vida una línea 
suya. Le podemos perdonar a Nielzsche las in­
finitas tonterías que ha parido su cabeza, por 
su odio al Cristianismo, por los enormes lum-
brazos que atraviesan de cuando en cuando el 
abismo de su alma, el negro y tormentoso cie­
lo de su frente. Queremos a Heine por su amor 
a la Libertad, por su amor a Francia, por su 
admiración a Bonaparte, <el emperador de ios 
ojos eternos», como él le llama.Pero eseGoetlie 
reaccionario, adulador de príncipes, poeta de 
casa y boca, sabio ful, griego de dublé, vano, 
coqueto y feminesco, nos inspira una saluda­
ble repulsión. 

No creemos en la ciencia falsa, en el falso 
clasicismo de ese alemán latinizado o grecola-
tinízado. Cuando queremos saborear buena 
literatura clásica, no recurrimos al «Hermán y 
Dorotea»: acudimos a las fuentes en las que 
podemos coger directamente el agua/gracias al 
vaso que nos ayudó a labrarnos aquel mago 
P. Almazor, del colegio de Misioneros del In­
maculado Corazón de María, de Barbastro. 

No creemos en la ciencia de ese sabio sin 
piedad, sin caridad, lleno de egoísmo y de des­
dén olímpico, enemigo de los pueblos y de las 
revoluciones, aliado y defensor de las Coronas 
y de Jas Casas reales. 

Nos asquea ese asombro de si mismo que 
padece Goethe. Napoleón, a su lado, se le an-

•t»^«»^*..<Mfc<1fci^<^.*« I «• * 

Conocemos la existencia de Espinosa, el filóso­
fo; de Espinosa, el pastelero, de Madrigal y de 
otros muchos Espinosas que por el Mundo andan; 
pero de quien no liay manera de saber nada es de 
un Espinosa periodista injerto en lacayo. 

¿No será un alias? 

toja un pigmeo; Newton, un guisante tito. No 
puede vivir mas que entre bombos y apoteosis. 
Cuando los demás no le cantan, se canta él a 
sí mismo. 

Hasta físicamente está enamorado de su 
persona. Admira las proporciones y las perfec-
cciones de su cuerpo. Se cree un Apolo, una 
criatura celestial, un hombre no humano, no 
motial. Posa siempre de Dios. Mira a todos 
desde su trono. No baja nunca de la nube. Está 
siempre en comunicación y en familiar trato 
con sus parientes los inmortales. 

Los hombres no le parecen dignos de aten­
ción. Son todos unos sórdidos beocios, unos 
miserables filisteos. El pobre Eckermann se­
meja un lacayo suyo. Verdad es que Eckermann 
tiene una mentalidad de criado, hecha ex pro­
feso para la receptividad y la servidumbre. 

Pero, para él, todos los hombres son igual­
mente «negligeables». La Humanidad es el re­
baño espectador y testigo. El es el protagonista 
del Mundo. En su papel de príncipe espiritual 

Monsieur Thierry 
Ha fallecido en tierra española el repre­

sentante de la gran República francesa, mon­
sieur Thierry. 

Político de altura, ex ministro, muy ver­
sado en cuestiones financieras, tipo perfecto 
del francés correcto, caballeroso y cortés, el 
el embajador M. Thierry deja en nuestjra 
patria un recuerdo de seriedad y buen sen­
tido diplomático no muy frecuente entre 
gentes a quienes, por lo general, les preocu­
pa más la vida mundana o la intriga de mi­
nisterio que los grandes problemas plantea­
dos por la guerra. '^ 

Una enfermedad impidió al ilustre diplo­
mático francés desarrollar sus talentos e ini­
ciativas; pero, aunque breves, su estancia y 
actuación han sido suficientes para com­
probar que M. Thierry era un buen francés 
y un amigo de España. 

Dios ponga acierto en el Gobierno de Pa­
rís al designar a quien haya de sustituir al 
fallecido embajador, que deja este Mundo 
con el sentimiento de no asistir al triunfo 
total y definitivo de su patria, y sin ver cómo 
el pueblo alsacianj, donde nació, vuelve a 
ser francés. 

de Weimar, recibe el incienso de sus imbéciles 
compatriotas, de sus estúpidos contemporá­
neos, de la papanatería universal de su tiempo, 
Todos los que tienen alma de secretario, de 
comparsa y de fámulo van a visitarle en pere­
grinación. Y él, que no ha hecho ningún sa­
crificio por su patria y por su país, que ha 
nadado siempre en la aoundancía, se cree me­
recedor del homenaje, y sonríe benévola y ma-
yestáticamente a la muchedumbre que le pre­
senta las posaderas. 

Parece mentira que ese Júpiter tudesco tu­
viera hijos. Los que heredaron su nombre no 
debieron de ser suyos. Porque los que entre los 
hombres se producen en dioses, suelen portar­
se con las mujeres como unos desdichados 
eunucos, como unos despreciables canecillos. 

Los "GRÁFICOS,, de "EL DEBATE,, 
Con motivo de la evacuación de Bakú por 

los ingleses - evacuación, dicho sea de pasa­
da, debida a la defección de Jos armenios—, 
el regocijante periódico El Debate publicó el 
día 21 del corriente año un cgráfico», un no­
vísimo mapa de la costa turca, en el que ésta 
—la costa—aparecía bañada,-nada menos, que 
por el mar Báltico. 

La errata o equivocación no es tal equivoca­
ción ni tal errata: es obra de las concepciones 
de Armando Guerra, que, sin duda, merced 
a sus retiradas estratégicas, planea una geo­
grafía moderna. Y si no, ¿qué apuestan uste­
des a que dentro de pocos días otro gráfico 
nos presenta a los rusos lavándose los pies en 
el mar Caspio? 

Y es que los gráficos de El Z?e&a/e, gracias 
al ciudadano Guerra, no son «gráficos»; «son 
simbólicos»... 

¡Pero qué pillines!... 
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una inconsciencia de Isí 
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del enemigo jamás. L 
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grabado, la celebraciój 
expediciones a los lugatf 
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SOUVEIN EZ-VOLJ3I.. 
Hemos sido honrados con la representación 

en Madrid de la Liga funJada en 1916 con 
el título de Souvenez-vousL., cuya finalidad 
es perpetuar el recuerdo de los horrores de 
esta guerra, provocada por el Imperio alemán, 
para evitar que las generaciones futuras, con 
una inconsciencia de la que no tardarían en 
arrepentirse, no olviden los procedimientos 
del enemigo jamás. 

Para realizar esta labor de recuerdo y ex­
piación se empleará la palabra, el libro, el 
grabado, la celebración de aniversarios, las 
expediciones a los lugares damnificados, etc. 

El domicilio social radica en París, 167, rué 
Montmartre; la sucursal, en Madrid, en la Re­
dacción de Los ALIADOS, Prim, 15, bajo de­
recha, 

La Asociación se compone de: 
1,° Socios adheridos, cuya cuota mínima 

anual es de 2 francos. 
2° Socios activos, con una cuota mínima 

anual de 7 francos. 
3." Socios honorarios, cuya cuota anual es 

de 20 trancos. . 
4.° Socios vitalicios, mediante un desem­

bolso único de 100 francos. 
5.° Socios protectores, los que entreguen 

uua suma superior a 200 francos. 
El Consejo de Administración puede nom­

brar socios de honor. 
He aquí e! 

COMITÉ DIRECTOR 
Presidente. 

RiCHEPiN (lean), de la Academia Francesa. 
Vicepresidentes, 

DELONCLE (Ch.), senador del Seine. 
EscuoiCR (Paul), diputado del Seine. 
OuERNiER (Charles), diputado y ex subse­

cretario de Estado. 
BRISSON (Adolphe), director del Annales. 
LücoMTE (Oeorges), presidente de la Socié-

t¿ des Qens de Leltres. 
CooLUS (Romain), ex presidente de la So-

riedad de Actores dramáticQS. 
LAUDET (Fernand), director de la Revae 

Hebdomadaire. 
Secretario general. 

BENOIT-LÉW (Edmond), presidente del Amis 
de Paris et de la Sociélé Populaire des Beaux-
Arts. 

Secretorios. 
ARON (Andréj, abogado. 
CHAVANCE (Rene), literato. 
LASKINE (Edouard), agregado de la Univer­

sidad. 
Tesoreros. 

DuvELLEROV (Qcorges). 
BERTEAUX (Emile). 

Miembros. 
ALLOUARD (O.), escultor, presidente del Pa-

risiens de París. 
AuBíN (Antony), abogado. 
BERNAKD (Jean), publi ista, 
BERNHARDT (Maurice), literato. 

Armando Guerra, ese rayo de la critica militar 
que da ciento en la herradura y una en la tripa 
del caballo, permanece mudo ahora que los allO' 
dos avanzan victoriosamente. 

Nosotros creímos que estaba maíllo; no falto 
quien asegurase que estaba repasando estrategia 
para demostrar que el avance no es avance, sino 
simple desenvolvimiento de los repliegues germa­
nos; se nos afirmó que ... 

Pera la verdad no es nada de e .to: la verdad es 
que Armando Querrá anda loco de miedo, y en 
sus ataques de enajenación mental te da por es­
conderse por los rincones disfrazado de 'Fran-
leln».¡Qué penal ¡Tan arrogante antaño, y ahora 
tan pusilánime! 

BESNARD (Alfred), teniente-alcalde del octa­
vo distrito de París. 

BiVA (Henri), pintor. 
CAÍN (Oeorges), director del Museo Carna-

válet. 
DesPLAs, diputado de París, ex ministro. 
DEVILLE, teniente coronel. 
ERNEST CHARLES (J.), literato. 
FiANT (O.), consejero municipal de París. 
FoREST (Luis), presidente del Club des Cent. 
QAULTIEL. (Pdul), secretario general tle 

L'Unlon Frangaise. 
QUÉQAN (Maurice), doctor en Derecho. 
LAPIATE (Pierre), editor. 
LALANDE (De), ministro plenipotenciario. 
LAPAUZE (Henri), conservador del Petit-Pa-

lais. 
••^>acsa»aO*^»^^>»^«<P«^9^>90->^«»«< 

LEBL^NC (Henri), director-fundador del Mu-
sée de la Querré. 

LIEQEARD (Stéphen), presidente de la Socié-
té d'Encouragement au Bien. 

MARÉCKAL (Or.), alcalde del octavo distrito 
de París. 

REINACH (Joseph), ex diputado. 
RioTOR (León), secretario general de L'Art á 

l'Ecole. 
RoBELiN (León), secretario general de la Li-

gue de rAssociation des Secrétaires de Rédac-
tion. 

WETTERLÉ (el abate). 

En la Redacción de Los ALIADOS se facilita­
rá toda suerte de detalles. 

A DIESTKO Y SINIESTRO 
La censura y 
nuestra risa» 

/^ . . ""'^""iímí^ Algunos periódi-
ry'Hr">¿"».. .., ^ eos se indignan. 

Otros protestan. Yo 
me rio... ¿No he de 
reírme? En este país 

de la paradoja todos tenemos razón siempre, a 
todos se nos concede, hasta oficialmente, por 
boca de los ministros. 
- Lo que no tenemos es otra cosa algo más 
útil y más temible que la razón, que, bien mi­
rado, se puede perder alguna vez, aunqun en 
España es preferible perder la vergüenza. Pero, 
francamente, es cosa de reírse. Durante un 
mes hemos sufrido que se nos tachara sin pie 
dad. que se nos destrozara sin conmiseración, 
que las fobias oficiaran de censores y se ceba­
ran en nuestras ideas, que, según su razón, la 
razón partidista, eran peligrosas,^... ¡al final!... 
un ministro, con textos de Reales órdenes y 
circulares de la Fiscalía del Supremo, demues­
tra que senos ha hecho una burlay una usur­
pación de nuestros derechos... ; 

¿No se ríen ustedes?... ¡Pero si esto es ma­
quiavélico!... 

£1 eterno «pero». 
Nuestro país, este país intransigente, feroz, 

de luchas, Se agitación, de rebeldía, de entere-
za es tan verdad como esa España de pande-
reta con rojo y dorado que ensenan a los ex-

^^Esexoncepto de España es absurdo. España 
es el país de las debilidades, de las comp a-
cencías, de las buenas formas y... de las malas 
ideas Aqui vivimos en modo adverbial perpe-
uo- tenemos un pero para todas ocasiones, y 
a ?ás razones más vitales se le pospone un 
Lro que las transforman. Y todos ten conten­
tos En nuestros cerebros tenemos ta cantidad 
de oe?os. q"« nos brotan como los juncos en 
la orilla de los estanques... Pero... 

Es absurda la palabra, pero eternamente 
emoleada. Sirve paVa torcer todos los caminos 
Hodas las intenciones; es un comodín para 
nueslros políticos, un trampolín para los saltos 
v una razón para las sinrazones. , 
^ Circular del 28 de Julio ¿5» Supremo: *U 
Lev no restringe el perfecto derecho que todo 
esoañol tiene para emitir uicios y formular 
Seciaciones, acerca de los países extranjeros, 
sSbrelaguerra, la política internacional, los 
d S o s fncideAtes y aspecto de una y otra, y, 
?ñ general, de cuanto relacionado con estos 
asuntos es materia de licite actividad intelec-
fual cualesquiera quesean las tendencias que 
enluc ios juicios y apreciaciones dominen.; 

pero... el ministro espera que esas actividades 
esas opiniones, deben hallar en el propio pâ  
triotismo de la Prensa su mejor limíteción... 

La Ley autoriza el juicio, la opinión indivi­
dual, libre y sin traba; pero es de esperar qu( 
la Prensa se ciña a la noticia oficial para evi­
tar lo que suele calificarse periodísticamente 
de ampliaciones... 

Conforme, señor ministro. Tenemos razón, 
pero no debemos hacer uso-de ella. Que es lo. 
mismo que si no la tuviéramos...; peto ¿qué 
pasaría si intentáramos prescindir de los pe­
ros? 

La peor cufta... 
La de h. ¡rsisma madera... En ese adagio puso 

la parda filosofía del pueblo toda su maliciosa 
sabiduría. • -
. La peor cuña es la de la misma madera, y 

en el periodismo las hay de alcornoque, que 
punzan, rajan y obran con toda la mala inten­
ción de sus espíritus torcidos e inútiles. 

A un periodista y gobernador. 
Entendámonos. ¿Periodista-gobernador, o 

periodista para ser gobernador? Si lo primero, 
imperdonable; si lo segundo, disculpado todo. 
Un periodista, aunque sea gobernador, debe 
respetos a su profesión y atenciones a sus 
maestros; si intentó ser gobernador por el ca­
mino de las cuartillas, encontramos lógico que 
sea iconoclasta é irreverente. Y, además, que 
desconozca-las leyes y haste los respetos, un 
gobernador, aunque haya empezado por pe­
riodista, no necesita saber quién es Qaldós; 
para un gobernador, lo que escribe el autor 
ínmortel de los Episodios nacionales iiws 
menos importancia que el último anuncio de 
la Qaceta. 

Tampoco debe conocer las leyes—ipara lo 
que sirven!—. Le basta con respetar a sus je­
fes y conocer sus deseos... ¿Que el Supremo 
dice que toda la política internacional esmate-
ría de lícita actividad intelectual? Muy bien... 
El Qobletno opina que esa activi('ad intelec­
tual puede comprometer su inactividad, y... el 
gobernador pone sus servicios a la disposi­
ción de aquel qué le hizo gobernador... Ofi­
cialmente, 10 desautorizará; pero él seguirá. 
siendo gobernador, que .para eso es perio­
dista... 

íSiiliiFili Jiiii íirt 
Nicolás Marfa Rt^eroi 8 y 10, entresuelo. 

tKM «xo«poU)aftlM píselo* wtftblaoldoi «n ia ScstMii 
•1 par mmm»^ !• b«n uredltwlo somv lo n«<» •«•nOmleil 
• Impertonte «n in lamo. 
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G U I LL EZRMO II 

4 í^NJiT 
En efecto: 
«Un día es el rey-militar, rígido bajo el 

casco y la coraza, preocupado sólo de revistas 
y maniobra", poniendo una revista de la Guar­
dia imperial por encima de todos los negocios 
de Estado, considerando el sargento instructor 
como la unidad fundamental de la Nación, 
anteponiendo la disciplina del cuartel a toda 
ley moral o de la Naturaleza, y concentran­
do toda la gloria de Alemania en la mecánica 
precisión con que marchan sus reclutas. Y sú­
bitamente se despoja del uniforme, se pone la 
blusa, y es el Rey reformador, atento sólo a las 
cuestiones del capital y del salario, convocan-

EUTRAPELIA DEL 42 
JLa nueva moda. 

La guerra influye en las modas, 
y ahora, tengo entendido, 
se han de hacer las cosas todas 
según plan preconcebido. 

¿Que un hombre a otro le agrade 
y éste se declara huido? 
No es por miedo... Es que procede 
según plan preconcebido. 

¿Que un doncel de amor suspira 
y ve su afán preterido? 
Pues el hombre se retira 
según plan preconcebido. 

¿Que un torero muletea 
encorvado y deslucido? 
No es que tiemble... Es que torea 
según pt(in preconcebido. 

¿Que un estudiante zozobra 
ante el tribunal temido? 
No es ignorancia... Es que torea 
según pian preconcebido. 

Y así, todo desdichado 
suceso está prevenido 
y queda justificado, 
puesto que se ha realizado 
.según plan preconcebido. 

Por ECA DE QUEIROZ 

CUENTA el singularísimo Queiroz que el dulce 
Renán se apesadumbraba por la idea de 

morir sin ver el lotal desenvolvimiento de la 
personalidad del emperador de Alemania. 

*En efecto: desde que subió al Trono G i-
Ilermo II, emperador-rey, no dejó de atraer 
hacia sí la curiosidad del Mundo; 

do con fervor congresos sociales, reclamando 
la dirección de todas las mejoras humanas y 
decidiendo entrar en la Historia abrazado a un 
obrero como a un hermano a quien libertó. 
Y luego, bruscamente, es el rey del derecho 
divino, a lo Carlos V o a lo Felipe Augusto, 
ap ¡yando alternativamente su cetro gótico so­
bre las espaldas de su pueblo, estableciendo 
como forma de Gobierno el sic yol\ iic Jab­
eo, redaciendo la «Suprema ley> a la volun­
tad del rey, y, seguro de su infalibilidad, sacu­
diendo pnra más allá de las fronteras a todos 
los que no creen en ella con devoción. El 
Mundo se sorprende, y de siíbito es el rey de 
corte, mundano y fastuoso, atento únicamente 

d¡-

y, re­
pentinamente, es el rey moderno, el rey «si­
glo xix>, tratando de ñoño al Pasado; expul­
sando de la educación las humanidades, las 
letras clásicas; decidiendo crear por el parla-
mentírismo la mayor suma de civilización ma­
teria! e industrial; considerando la fábrica con-.o 
el más excelso de los templos, y soñando una 
Alemania movida toda por la electricidad... > 

«Así, Guillermo II se convirtió en un proble­
ma contemporáneo, y hoy sabe él teorías como 
sobre el magnetismo, la «influenza» y el pl.i-
neta Marte.» 

«Tal vez cada una de estas teorías, como suce­
de afortunadamente cott todas las teorías, con­
tenga una partícula de verdad. Yo pienso más 
bien que el emperador Guillermo es un di-
lettante de la acción»; quiero decir, un hombre 
que ama vigorosamente la acción, comprende 
y siente con suprema intensidad los infinitos 
placeres que ella ofrece, y la desea, por lo tan­
to, experimentar y gozar en todas las formas 
lícitas de nuestru civilización. Eios dilettai. le 
son, por lo general, de ideas o de emociones, 
porque para comprender todas las ideas o sen­
tir todas las emociones, basta ejercitar el pen­
samiento o ejercitar el sentimiento...; pero si 
intentase ser un dilettante de la acción eii su 
expresión más alta (mandar un ejército, refor­
mar una sociedad, ediñcar ciudades), habría de 
poseer, nc-una biblioteca, sino un imperio su­
miso. Guillermo II tiene ese imperio, y, hoy, 
puede abandonarse a su insaciable «dilettEnlis-
mo> de la acción, con la licencia con que el 
potro bravio galopa—como dice la Biblia—en 
el desierto mudo...» 

«Todo lo puede porque gobierna dos mi­
llones de soldados y un pueblo que sólo vigi­
la por su libertad en los dominios de la Filúso-
fía, de la Ética o de la Exégesis, y que, cuan lo 
su emperador le ordena que marche, enmu­
dece y marcha. Y lo puede todo también por­
que ciegamente cree que Dios está con él, le 
inspira y sanciona su poder.» 

Este final es el comienzo del estudio que 
E<;a de Queiroz hizo en 1898 sobre el aspecto 
mosaico del emperador de Alemania, y que 
dejamos para el artículo sig.uíente. 

Un apunte para los aficionados a los estu­
dios de Psicología: 

Partiendo de lo que dice Queiroz, venid a lo 
apuntado por Ganiyet en el ¡deqriun Español 
sobre el espíritu insular, peninsular y conti­
nental. Caracterízase el prinierp por la nota de 
agresividad, y el últipio por ja de resistencia. 

Ganivet señala más adeJAnti: pomo hfapor' 
león era una ¡dea extraña al espíritu (geográfi­

co) francés, y lo hacía gráfico diciendo que 
Napoleón fué tina isla caída sobre un conti­
nente. 

La nota que une a las dos figuras es la de 
peligro para todos los extraños y aun para 
ellos mismos, agudizándose esta nota en Gui­
llermo II por las razones que hasta aquí ha-
béis leído, y que se desenvuelven en lo que irá 
más adelante. 

ROR DINERO 
El períodisa inútil, vacuo, huero, 

que al empezar la guerra no era nada, 
¿cómo tiene una firma conquistada?... 

Por dinero... 
¿Por qué el que siempre se arrastró por tierra 

tuvo un gesto arrogante y altanero 
a! empezar la guerra? 

Por dinero... ' 
¿Por qué el personajillo pordiosero 

que aprendía francés y amaba a Francia 
desprecia hoy a París con arrogancia? 

• . Por dinero... 
Y aquel que siempre habló por dondequiera 

de nuestro noble' gesto caballero, 
¿por qué abandona ahora su bandera? 

Par dinero... 
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